
Hilo-CEO fanfic: reescribe el final de La 

Leyenda de Sant Jordi 

Un dragón amenazaba la vida de los habitantes de Montblanc. Ellos hicieron un sorteo para 

elegir a la persona a la que el dragón engullirá, siendo la elegida la hija del Rey. La madre se 

negó a ello, y decidió ir ella en lugar de su hija. El Rey y el pueblo se negaron diciendo que “a 

suerte mala paciencia y buena cara”. Así que la madre escondió a la princesa, y se vistió con 

sus ropas para engañarles a todos, y se fue a buscar al dragón. 

Cada domingo por la mañana, al dragón se le ofrecía una persona, a la cual devoraba. Si no 

había ninguna persona, bajaba al poblado y devoraba varias, además de hacer algunos 

destrozos.. Los animales parecían no interesarle a este dragón de gustos refinados. 

La reina comenzó a subir la colina donde moraba el cruel y voraz dragón.  

Era ya de noche, cuando de repente, se encontró a alguien en su camino. 

La vio de espaldas pero reconoció el vestido de su hija y sus trenzas. -¿Hija?- se giró -mujer, 

¿qué haces aquí?- totalmente anonadados preguntaron a la vez -¿Has tenido la misma idea 

que yo?- ambos siguieron -Prefiero morir a perderla/os!!- la reina se refería a su hija, el Rey se 

refiera a las mujeres más importantes de su vida.-pero dijiste que… -mi plan desde el principio 

fue ponerme en el lugar de mi hija- confusa contestó -¡pero eres el Rey!- 

Ninguno de los dos debería sacrificarse - sonó una calmada voz a sus espaldas - Yo resolveré 

esto. ¿Hijo?, dijo el rey… ¡Mi principito!, dijo la reina. Solo ella lo llamaba así. En realidad, el 

príncipe era el menor...pero medía dos metros con ocho-con lo que el vestido de princesa azul 

aguamarina le quedaba notoriamente peor que a su-hoy no, normalmente-majestuoso 

padre…¡IIIIIIIIIIIIIIIIIIHHH! Se oyó una voz estridente...pero con encanto y elegancia... 

¡Me habeiiiiis saqueado el armaaaaaaario!...dijo la princesa. ¡Iba a sacrificarme por ti, 

hija/hermana mía!...respondió unísonamente su familia. ¡Eso no justifica hacerme vestir de Zara 

por dejarme sin Louis Vouitton!...sentenció el tema la princesa. Además, continuó la joven 

dama, Yo no tengo ninguna intención de ser devorada por esa bestia maligna. Vosotros me 

habéis vaciado el armario y yo he vaciado el tesoro real para traerme a todos estos... 

Del helado norte, me he traído este enano que está mucho más tranquilo desde que no le dejan 

fumar. Del cercano oeste me he traído al disfrazado de Halloween...costo carillo, porque tiene 

más pasta que tú, papá. Del cálido sur me traje al desfase entuertos de ahí...el grande y el 

pequeño estaba con él y se apuntaron gratis. Del lejano este me traje al simio...salió barato por 



no sé qué de un crossover, solo hay que darle qué comer... 

El enano cogió un hacha que ponía en el mango “Enhorabuena por estar 10 días sin fumar”, le 

hizo una seña al hombre con una calabaza por cabeza que llevaba encadenado al simio. Este 

trío tan peculiar fue corriendo hacia el dragón, enredaron la cadena en su cuello y el simio le 

arañó los ojos. Habiéndose quedado ciego el dragón fue fácil decapitarlo con el hacha del 

enano. Otro asunto sería determinar quién se quedaría con ese trofeo... 

La sangre salía a borbotones del cuello del dragón, cual lava ardiente, y a su paso, todo aquello 

que tocaba se convertía en un rosal. El viento llevaba el perfume de las rosas al pueblo de 

Montblanc, y sus ciudadanos se acercaron al lugar. A lo lejos veían cómo la sangre avanzaba 

sin parar. Unas voces a lo lejos les decían - Apartaos u os convertiréis en rosas. Ellos volvieron 

raudos al pueblo y avisaron de no salir de sus casas, mientras las calles... 

Se llenaron de niños curiosos que se acercaban a la lava ardiente con un palo, acto seguido la 

lava subía como por arte de magia y transformó a varias criaturas en rosales. La maestra de la 

guardería del pueblo empezó a coger indistintamente a niñas y niños empujándolos para 

salvarlos. La doctora de la aldea se relamía los labios pensando la de pacientes con esguinces 

y roturas de hueso que iba a tener al día siguiente en la puerta de su consulta. 

-¿Qué habéis hecho insensatos? Dijo de repente un mago a la familia real y su extraño tropel 

de mercenarios. Justo había descubierto la manera de vencer al dragón, pero vosotros lo 

habéis estropeado todo. Sabed que el alma del dragón sigue viva, y con cada criatura que 

toque su sangre y se transforme en rosal, acumulará un poco más de esencia de vida hasta 

que resurja de una de las rosas. La única manera de vencerlo ahora es... 

¡Removamos la tierra!, dijo el enano. ¡Quememos el monte!, dijo la calabaza. ¡Enterremos el 

dragón y la sangre! Dijo el deshace-entuertos. ¡Uh Uh ah ah!, dijo el simio. ¡No!, la única 

manera de vencerlo es sanar su alma y solo entonces, enviarla al más allá para que no vuelva. 

Al cuerpo del dragón, se le ha de leer un libro que lo apacigüe. Y con las rosas, hemos de 

arrancarlas todas pero cada rosa que se arranque ha de ser para un acto de amor. 

Lo primero que hicieron fue leerle al dragón, así dejó de brotar sangre, empezaron a entregarse 

rosas por puro amor, pero aun así  el dragón resurgió de una de ellas. -los sentimientos al 

entregar mi sangre y las historias que ha creado la humanidad en los libros me han conmovido, 

prometo no alimentarme de humanos nunca más, en su lugar devoraré libros para así 

entenderlos.- dijo el dragón llorando. El tiempo pasó, el dragón murió y ahora su alma inspira 

libros a los autores. 


